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Mandela ha muerto 
¿Por qué ocultar la verdad

sobre el Apartheid?
Por: Fidel Castro
Quizás el imperio creyó que nuestro

pueblo no haría honor a su palabra cuan-
do, en días inciertos del pasado siglo, afir-
mamos que si incluso la URSS desapare-
cía Cuba seguiría luchando.

La Segunda Guerra Mundial estalló
cuando, el 1ro. de septiembre de 1939, el
nazi-fascismo invadió Polonia y cayó
como un rayo sobre el pueblo heroico de
la URSS, que aportó 27 millones de vidas
para preservar a la humanidad de aquella
brutal matanza que puso fin a la vida de
más de 50 millones de personas.

La guerra es, por otro lado, la única
actividad a lo largo de la historia que el
género humano nunca ha sido capaz de
evitar; lo que llevó a Einstein a responder
que no sabía cómo sería la Tercera Guerra
Mundial, pero la Cuarta sería con palos y
piedras.

Sumados los medios disponibles por
las dos más poderosas potencias, Estados
Unidos y Rusia, disponen de más de 20 000
—veinte mil— ojivas nucleares. La hu -
manidad debiera conocer bien que, tres
días después de la asunción de John F.
Kennedy a la presidencia de su país, el 20
de enero de 1961, un bombardero B-52 de
Estados Unidos, en vuelo de rutina, que
transportaba dos bombas atómicas con
una capacidad destructiva 260 veces
superior a la utilizada en Hiroshima,
sufrió un accidente que precipitó el apara-
to hacia tierra. En tales casos, equipos
automáticos sofisticados aplican medi-
das que impiden el estallido de las bom-
bas. La primera cayó a tierra sin riesgo
alguno; la segunda, de los 4 mecanismos,
tres fallaron, y el cuarto, en estado crítico,
apenas funcionó; la bomba por puro azar
no estalló.  

Ningún acontecimiento presente o
pasado que yo recuerde o haya oído men-
cionar, como la muerte de Mandela,
impactó tanto a la opinión pública mun-
dial; y no por sus riquezas, sino por la cali-
dad humana y la nobleza de sus senti-
mientos e ideas.

A lo largo de la historia, hasta hace ape-
nas un siglo y medio y antes de que las
máquinas y robots, a un costo mínimo de
energías, se ocuparan de nuestras modes-
tas tareas, no existían ninguno de los
fenómenos que hoy conmueven a la
humanidad y rigen inexorablemente a
cada una de las personas: hombres o
mujeres, niños y ancianos, jóvenes y
adultos, agricultores y obreros fabriles,
manuales o intelectuales. La tendencia
dominante es la de instalarse en las ciuda-
des, donde la creación de empleos, trans-
porte y condiciones elementales de vida,
demandan enormes inversiones en detri-
mento de la producción alimentaria y
otras formas de vida más razonables.

Tres potencias han hecho descender
artefactos en la Luna de nuestro planeta.

El mismo día en que Nelson Mandela,
envuelto en la bandera de su patria, fue
inhumado en el patio de la humilde casa
donde nació hace 95 años, un módulo
sofisticado de la República Popular China
descendía en un espacio iluminado de
nuestra Luna. La coincidencia de ambos
hechos fue absolutamente casual.

Millones de científicos investigan ma -
terias y radiaciones en la Tierra y el espa-
cio; por ellos se conoce que Titán, una de
las lunas de Saturno, acumuló 40 —cua-
renta— veces más petróleo que el exis-
tente en nuestro planeta cuando comen-
zó la explotación de este hace apenas 125
años, y al ritmo actual de consumo dura-
rá apenas un siglo más.

Los fraternales sentimientos de her-
mandad profunda entre el pueblo cubano
y la patria de Nelson Mandela nacieron de
un hecho que ni siquiera ha sido mencio-
nado, y de lo cual no habíamos dicho una
palabra a lo largo de muchos años;
Mandela, porque era un apóstol de la paz
y no deseaba lastimar a nadie. Cuba, por-
que jamás realizó acción alguna en busca
de gloria o prestigio.

Cuando la Revolución triunfó en Cuba
fuimos solidarios con las colonias portu-
guesas en África, desde los primeros
años; los Movimientos de Liberación en
ese continente ponían en jaque al colo-
nialismo y el imperialismo, luego de la Se -
gunda Guerra Mundial y la liberación de
la República Popular China —el país más
poblado del mundo—, tras el triunfo glo-
rioso de la Revolución Socialista Rusa.

Las revoluciones sociales conmovían
los cimientos del viejo orden. Los pobla-
dores del planeta, en 1960, alcanzaban ya
los 3 mil millones de habitantes. Pa re ja -
mente creció el poder de las grandes
empresas transnacionales, casi todas en
manos de Estados Unidos, cuya moneda,
apoyada en el monopolio del oro y la
industria intacta por la lejanía de los fren-
tes de batalla, se hizo dueña de la econo-
mía mundial. Richard Nixon derogó uni-
lateralmente el respaldo de su moneda en
oro, y las empresas de su país se apodera-
ron de los principales recursos y materias
primas del planeta, que adquirieron con
papeles.

Hasta aquí no hay nada que no se
conozca.

Pero, ¿por qué se pretende ocultar que
el régimen del Apartheid, que tanto hizo
sufrir al África e indignó a la inmensa
mayoría de las naciones del mundo, era
fruto de la Europa colonial y fue converti-
do en potencia nuclear por Estados
Unidos e Israel, lo cual Cuba, un país que
apoyaba las colonias portuguesas en Áfri-
ca que luchaban por su independencia,
condenó abiertamente?

Nuestro pueblo, que había sido cedido
por España a Estados Unidos tras la heroi-
ca lucha durante más de 30 años, nunca

se resignó al régimen esclavista que le
impusieron durante casi 500 años.    

De Namibia, ocupada por Sudáfrica,
partieron en 1975 las tropas racistas apo-
yadas por tanques ligeros con cañones de
90 milímetros que penetraron más de mil
kilómetros hasta las proximidades de
Luanda, donde un Batallón de Tropas
Especiales cubanas —enviadas por aire—
y varias tripulaciones también cubanas
de tanques soviéticos que estaban allí sin
personal, las pudo contener. Eso ocurrió
en noviembre de 1975, 13 años antes de
la Batalla de Cuito Cuanavale.

Ya dije que nada hacíamos en busca de
prestigio o beneficio alguno. Pero consti-
tuye un hecho muy real que Mandela fue
un hombre íntegro, revolucionario pro-
fundo y radicalmente socialista, que con
gran estoicismo soportó 27 años de encar-
celamiento solitario. Yo no dejaba de
admirar su honradez, su modestia y su
enorme mérito.

Cuba cumplía sus deberes internacio-
nalistas rigurosamente. Defendía puntos
claves y entrenaba cada año a miles de
combatientes angolanos en el manejo de
las armas. La URSS suministraba el arma-
mento. Sin embargo, en aquella época la
idea del asesor principal por parte de los
suministradores del equipo militar no la
compartíamos. Miles de angolanos jóve-
nes y saludables ingresaban constante-
mente en las unidades de su incipiente
ejército. El asesor principal no era, sin
embargo, un Zhúkov, Rokossovski,
Malinovsky u otros muchos que llenaron
de gloria la estrategia militar soviética. Su
idea obsesiva era enviar brigadas angola-
nas con las mejores armas al territorio
donde supuestamente residía el gobierno
tribal de Savimbi, un mercenario al servi-
cio de Estados Unidos y Sudáfrica, que
era como enviar las fuerzas que comba -
tían en Stalingrado a la frontera de la
España falangista que había enviado más
de cien mil soldados a luchar contra la
URSS. Ese año se estaba produciendo una
operación de ese tipo.

El enemigo avanzaba tras las fuerzas
de varias brigadas angolanas, golpeadas
en las proximidades del objetivo adonde
eran enviadas, a 1 500 kilómetros aproxi-
madamente de Luanda. De allí venían
perseguidas por las fuerzas sudafricanas
en dirección a Cuito Cuanavale, antigua
base militar de la OTAN, a unos 100 kiló-
metros de la primera Brigada de Tanques
cubana.

En ese instante crítico el Presidente de
Angola solicitó el apoyo de las tropas
cubanas. El Jefe de nuestras fuerzas en el
Sur, General Leopoldo Cintra Frías,  nos
comunicó la solicitud, algo que solía ser
habitual. Nuestra respuesta firme fue que
prestaríamos ese apoyo si todas las fuer-
zas y equipos angolanos de ese frente se
subordinaban al mando cubano en el Sur

de Angola. Todo el mundo comprendía
que nuestra solicitud era un requisito para
convertir la antigua base en el campo
ideal para golpear a las fuerzas racistas de
Sudáfrica.

En menos de 24 horas llegó de Angola
la respuesta positiva.

Se decidió el envío inmediato de una
Brigada de Tanques cubana hacia ese
punto. Varias más estaban en la misma
línea hacia el Oeste. El obstáculo principal
era el fango y la humedad de la tierra en
época de lluvia, que había que revisar
metro a metro contra minas antipersona-
les. A Cuito, fue enviado igualmente el
personal para operar los tanques sin tri-
pulación y los cañones que carecían de
ellas.

La base estaba separada del territorio
que se ubica al Este por el caudaloso y
rápido río Cuito, sobre el que se sostenía
un sólido puente. El ejército racista lo ata-
caba desesperadamente; un avión tele-
guiado repleto de explosivos lograron
impactarlo sobre el puente e inutilizarlo.
A los tanques angolanos en retirada que
podían moverse se les cruzó por un punto
más al Norte. Los que no estaban en con-
diciones adecuadas fueron enterrados,
con sus armas apuntando hacia el Este;
una densa faja de minas antipersonales y
antitanques convirtieron la línea en una
mortal trampa al otro lado del río. Cuando
las fuerzas racistas reiniciaron el avance y
chocaron contra aquella muralla, todas
las piezas de artillería y los tanques de las
brigadas revolucionarias disparaban
desde sus puntos de ubicación en la zona
de Cuito.

Un papel especial se reservó para los
cazas Mig-23 que, a velocidad cercana a
mil kilómetros por hora y a 100  —cien—
metros de altura, eran capaces de distin-
guir si el personal artillero era negro o
blanco, y disparaban incesantemente
contra ellos.

Cuando el enemigo desgastado e
inmovilizado inició la retirada, las fuerzas
revolucionarias se prepararon para los
combates finales.

Numerosas brigadas angolanas y
cubanas se movieron a ritmo rápido y a
distancia adecuada hacia el Oeste, donde
estaban las únicas vías amplias por
donde siempre los sudafricanos iniciaban
sus acciones contra Angola. El aeropuer-
to sin embargo estaba aproximadamente
a 300 —trescientos— kilómetros de la
frontera con Namibia, ocupada totalmen-
te por el ejército del Apartheid.

Mientras las tropas se reorganizaban
y reequipaban se decidió con toda
urgencia construir una pista de aterriza-
je para los Mig-23. Nuestros pilotos esta-
ban utilizando los equipos aéreos entre-
gados por la URSS a Angola, cuyos pilo-
tos no habían dispuesto del tiempo nece-
sario para su adecuada instrucción.


